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Leyendo estos Principios, uno tiene la impresión de encontrarse
con un autor que ha vivido los grandes cambios del siglo xx a tra-
vés de la arquitectura, y con un profesor que nos comunica su ex-
periencia, tal como aprendió a hacerlo de su maestro Sigfried Gie-
dion. Y encuentra también la pasión del arquitecto que en su
juventud se adhirió a la arquitectura moderna de una forma ra-
dical, de manera que el texto se lee a la vez como teoría, historia
y narración apasionada.

La historia es siempre una interpretación; y Christian Norberg-
Schulz parece un hábil intérprete que, pasados los años, intenta
explicarse y explicarnos en qué consistió esa revolución que dio
en llamarse Movimiento Moderno. Con no menor afán el profe-
sor se pregunta por la continuidad de ese movimiento cincuenta
años después y dilata cuanto puede su interpretación para res-
ponderse y predecirnos el futuro de la arquitectura al término del
siglo xx, con un optimismo que no desdice de su gozosa narra-
ción de la centuria. Como dice el autor al comenzar su libro, al fi-
nal del siglo xx poco hemos sacado en limpio y debemos repen-
sar la que es casi su única experiencia válida: la modernidad. Así
que al leer uno se encuentra pensando la arquitectura moderna e
intentando –ayudado por la autoridad y amenidad de Norberg-
Schulz– pensarla en su origen y en su continuidad, atando los ca-
bos dispersos de la percepción formal y la razón histórica, tra-
tando de atinar con la preguntas adecuadas para pensar el futuro.

Porque Norberg-Schulz parece consciente –cuando escribe sus
Principios– de que ha empezado una segunda parte de la moder-
nidad, así que nos prepara para interpretar sus signos. Y aquí es
donde el texto nos traslada a un confuso momento entre las dé-
cadas de 1980 y 1990, cuando aparecen varias posmodernidades
que el autor no acierta enteramente a desenredar, causándonos
cierta perplejidad. ¿Por qué el intuitivo pensamiento de Norberg-
Schulz se entretuvo en documentar la posmodernidad más super-
ficial sin advertir que estaba condenada a pasar como una moda
efímera? ¿Por qué no entró en las condiciones y contradicciones
de una modernidad que se estaba sucediendo a sí misma, si bien
a veces tan cambiada que parecía otra? Pero quizás estas pregun-

Prólogo

Justo Isasi es catedrático del
Departamento de Proyectos
Arquitectónicos de la Escuela de
Arquitectura de Madrid y
colaborador habitual de la
revista Arquitectura Viva.

Justo Isasi



Esto no es una historia de la arquitectura moderna. El propósito
de este libro es de carácter teórico y constituye un intento de ex-
plicar en qué consiste la arquitectura moderna. Esto podría pare-
cer bastante pretencioso, pero actualmente circulan tantos ma-
lentendidos que aportar cierta claridad se ha convertido en una
necesidad urgente. Por razones de justicia, es preciso recordar lo
que realmente quería el Movimiento Moderno y poner de mani-
fiesto lo que efectivamente consiguió. Hoy en día, algunos auto-
res, al escribir sobre este tema, sostienen que el Movimiento Mo-
derno es una ‘mistificación’; en realidad –dicen–, los arquitectos
modernos no tenían ninguna ‘ideología’ en común y, por tanto, la
arquitectura moderna no existe. Como participante activo en ese
movimiento después de la II Guerra Mundial y como delegado de
los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (Ciam),
tengo que oponerme a tales distorsiones de nuestra historia re-
ciente. Sin duda alguna, el Movimiento Moderno tenía un funda-
mento y una orientación, y sólo cuando se comprenda esto po-
dremos hacer una evaluación justa de sus resultados, incluidos los
empeños posmodernos. De este modo encontraremos un punto de
partida para continuar la búsqueda de una arquitectura demo-
crática para nuestra época.

El enfoque aquí adoptado es concreto y fenomenológico. No
se consigue nada escribiendo sobre lo que ‘rodea’ a la arquitectu-
ra, ni concediendo un lugar de honor a los problemas sociales o
políticos. La arquitectura ha de entenderse como tal arquitectu-
ra. Sin embargo, esto no significa que yo considere la arquitectu-
ra como una disciplina ‘autónoma’. Como arte, la arquitectura
pertenece a la vida. Su propósito es proporcionar lugares donde
la vida pueda ‘tener lugar’. Un lugar no es un conjunto de recur-
sos ni un contenedor neutro; es un entorno concreto que posee or-
den y carácter. Por tanto, no tiene sentido hablar de la vida por
un lado y del lugar por otro. ‘Diseño para la vida’ fue en realidad
un lema utilizado para indicar el objetivo general del Movimien-
to Moderno. Con el fin de explicar lo que realmente significa eso,
el presente libro toma como punto de partida esa condición de ‘es-
tar en el mundo’ propia del ser humano.

Prefacio



1. ‘Seguro’ no hace refe-
rencia aquí a las condiciones
sociales, sino a la cualidad
de ser ‘conocido’.

2. Le Corbusier, Vers une
architecture (París: Éditions
Crès, 1923); versión españo-
la: Hacia una arquitectura
(Buenos Aires: Poseidón,
1964), páginas xxxii y 187.

La arquitectura moderna nació para ayudar al hombre a sentirse
a gusto en un mundo nuevo. Sentirse a gusto significa algo más
que tener cobijo, ropa y alimentos; ante todo, significa identifi-
carse con un entorno físico y social; implica una sensación de per-
tenencia y participación, es decir, la posesión de un mundo cono-
cido y comprendido. El hombre ha de sentir que se encuentra
debajo y dentro de cosas conocidas y significativas. Todos somos
conscientes de que tal identificación ha llegado a ser problemáti-
ca en el mundo moderno. Los entornos cerrados y seguros del pa-
sado se han desintegrado, y las nuevas estructuras sociales y físi-
cas exigen nuevas formas de entendimiento.1

La arquitectura moderna es una de esas formas. Su intención
general es proporcionar al hombre una nueva ‘vivienda’. Esta nue-
va vivienda debería satisfacer la necesidad de identificación y, por
tanto, ser expresión de una renovada ‘amistad’ entre el hombre y
su entorno. «El problema de la casa» –escribía Le Corbusier en
1923– «es el problema de la época. El equilibrio de las socieda-
des depende actualmente de él. El primer deber de la arquitectu-
ra, en una época de renovación, consiste en revisar los valores y
los elementos constitutivos de la casa.»2 La primera gran mani-
festación internacional de la nueva arquitectura, la colonia Weis-
senhof en Stuttgart (1927), se organizó en realidad como una ex-
posición denominada Die Wohnung, ‘La vivienda’. Tomando la
vivienda como punto de partida, el Movimiento Moderno puso
patas arriba la jerarquía tradicional de los cometidos edificato-
rios. Los principales cometidos del pasado (la iglesia y el palacio)
fueron destronados y en adelante las instituciones públicas se con-
sideraron extensiones de la casa. Con ello pasó a primer plano
una nueva actitud democrática que estaba en concordancia con la
estructura del nuevo mundo.

Los pioneros de la arquitectura moderna hacen referencia, una
y otra vez, a la novedad del mundo moderno e insisten en que no
se puede responder a él con las formas del pasado. El grito de gue-
rra de Le Corbusier es bien conocido: «Una gran época acaba de
comenzar. Existe un espíritu nuevo. [...] La arquitectura se ahoga
con las costumbres. Los ‘estilos’ son una mentira. [...] Nuestra

El nuevo mundoCapítulo I



1. Véase Christian Nor-
berg-Schulz, Existence, Spa-
ce and Architecture (Lon-
dres: Studio Vista, 1971);
versión española: Existen-
cia, espacio y arquitectura
(Barcelona: Blume, 1975).
En Hacia una arquitectura,
Le Corbusier escribe: «El eje
es, quizá, la primera mani-
festación humana; es el me-
dio de todo acto humano»
(página 151).

2. Véase Dagobert Frey,
Grundlegung zu einer ver-
gleichenden Kunstwissen-
schaft (Viena e Innsbruck:
M.F. Rohrer, 1949).

La planta libre es la materialización de la nueva concepción del
espacio. Como tal, no es una ayuda práctica para acomodar di-
versas funciones, sino un principio o ‘método’ de organización es-
pacial. Su objetivo básico es contribuir a la orientación del hom-
bre dentro de un mundo abierto. Con la palabra ‘orientación’ no
sólo nos referimos al hecho de que debemos encontrar nuestro ca-
mino, sino también a las relaciones espaciales que forman parte
de nuestras acciones. Sin embargo, estas acciones van más allá de
la situación inmediata y abarcan estructuras generales como los
puntos cardinales y la distinción entre arriba y abajo; también
abarcan las estructuras del ‘espacio existencial’ del hombre, es de-
cir, el hecho de que toda acción está relacionada con un centro,
posee una dirección y tiene lugar dentro de un ámbito definido
(figura 2.1).1 Al ser un punto de la planta, el centro suele enten-
derse como un eje vertical, un eje que vincula el trazado de la ac-
ción con el cielo situado arriba. La dirección vertical no puede ser
conquistada por el hombre desde el punto de vista físico y, por
tanto, expresa una ‘tensión’ en el espacio existencial. Por el con-
trario, la horizontal representa un movimiento real, un movi-
miento que se distingue por uno u otro ‘ritmo’. La organización
del espacio siempre puede describirse como un trazado de tensio-
nes y ritmos. Por consiguiente, la orientación es general a la vez
que circunstancial. La planta libre es fruto de una interpretación
particular de las estructuras generales, al tiempo que da cabida a
diversas circunstancias. Nuestro modo de estar entre la tierra y el
cielo –que es lo que determina la planta libre– deriva de la ‘nue-
va visión’, y la meta es el establecimiento de un medio espacial
para nuestro tiempo.

La organización espacial de las épocas pasadas concedía en ge-
neral una importancia primordial a un centro claramente defini-
do que representaba los valores básicos de la forma de vida en
cuestión. El eje se reconocía también como una estructura exis-
tencial básica, habitualmente en relación directa con el centro.2

Los centros y los ejes se empleaban para organizar espacios inte-
riores y exteriores bien definidos y a veces para establecer una co-
rrelación entre ellos, como en las conexiones con las entradas y

La planta libreCapítulo II
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1. Robert Venturi, Com-
plexity and Contradiction in
Architecture (Nueva York:
The Museum of Modern
Art, 1966); versión españo-
la: Complejidad y contradic-
ción en la arquitectura (Bar-
celona: Gustavo Gili, 1974),
página 26.

La forma abierta es la materialización de la nueva concepción del
edificio. Como medio para dotar de un carácter apropiado a las
cosas hechas por el hombre, sirve para contribuir a la identifica-
ción humana con el nuevo mundo. La palabra ‘identificación’ no
sólo denota el reconocimiento de las cosas, sino también la expe-
riencia de su significado. Una cosa es significativa no sólo porque
forme parte de una situación inmediata, sino también debido a
sus propiedades generales. Las propiedades circunstanciales y ge-
nerales que nos interesan consisten en las relaciones con la tierra
y el cielo, es decir, el modo en que el edificio está en pie, se eleva,
se extiende, se abre y se cierra. Estos modos visualizan las tensio-
nes y los ritmos inherentes a la organización espacial. La inter-
pretación de nuestro estar entre la tierra y el cielo –que es lo que
determina la forma abierta– deriva de la ‘nueva visión’ y su obje-
tivo es el establecimiento de un entorno significativo para nues-
tro tiempo.

La forma construida de épocas pasadas se basaba en general
en unas decisiones claramente definidas; podía estar ‘pegada al
suelo’ o ‘ascender’ en vertical, o bien expresar cierta tensión en-
tre esos dos caracteres; podía dejar patente su cerramiento maci-
zo o tener la apertura de un esqueleto, o bien visualizar un esta-
do de transición. La simetría estática solía emplearse para conferir
coherencia horizontal a las formas, y la superposición tripartita
era un medio habitual para poner de relieve las relaciones básicas
con la tierra, el cielo y el ‘intermedio’ humano (piano rustico, pia-
no nobile, corona aedifici). Cuando las ambigüedades se hacían
patentes –como en la arquitectura manierista–, parecían inquie-
tantes alteraciones de un orden ‘natural’. En general, las formas
construidas del pasado constituían sistemas cerrados que son lo
que conocemos como ‘estilos’. Dentro de un estilo, cada forma
está relacionada con las demás, y su significado depende de esas
relaciones.

La forma abierta se aparta de esta tradición. La posible simul-
taneidad de lugares exige formas que pongan de manifiesto una
condición de ‘esto y lo otro’ en vez de ‘o esto o lo otro’, por usar
las expresiones de Robert Venturi.1 Así pues, las composiciones

La forma abiertaCapítulo III



1. Sigfried Giedion, Be-
freites Wohnen (Zúrich y
Leipzig: Orell Füssli, 1929),
página 9.

2. Le Corbusier, La Mai-
son des hommes (París:
Plon, 1942); primera versión
española: La casa del hom-
bre (Madrid: Espasa-Calpe,
1945).

La creación de una ‘vivienda’ se consideró durante mucho tiem-
po la tarea primordial de la arquitectura moderna. De hecho, el
Movimiento Moderno concentró su atención en la vivienda y re-
saltó su importancia: «El actual desarrollo de la construcción se
concentra sin duda en la vivienda, y en particular en la vivienda
para el hombre corriente [...] Ni los edificios públicos ni las fá-
bricas tienen hoy la misma importancia. Esto significa que nos
preocupamos nuevamente del ser humano», escribía Sigfried Gie-
dion en 1929.1 Y ya en 1925, en la Exposición Internacional de
Artes Decorativas de París, Le Corbusier exhibió un prototipo de
piso al que llamó ‘pabellón de L’Esprit Nouveau’; así, no mani-
festaba el ‘espíritu’ de la era moderna mediante una exposición
didáctica o un símbolo monumental, sino con una vivienda para
el hombre corriente (figura 4.1). También podemos recordar sus
palabras: «Los seres humanos están mal alojados, ésta es la razón
profunda y auténtica de las convulsiones actuales.»2

Ya hemos señalado que una vivienda implica algo más que un
cobijo. Entonces, ¿cómo se convierte una casa en un hogar en una
época desarraigada como la nuestra? Frank Lloyd Wright sugirió
una respuesta en el título de uno de sus libros: The Natural Hou-
se, ‘la casa natural’. Hoy en día, vivir o habitar significa dejar

La casa natural

4.1. Le Corbusier,
pabellón de L’Esprit

Nouveau, 1925; hoy
reconstruido
en Bolonia.
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1. Christian Norberg-
Schulz, “Kahn, Heidegger
and the Language of Archi-
tecture” (Oppositions, nº
18, 1979).

2. Ibídem. Y también
Christian Norberg-Schulz,
Louis Kahn, idea e imagen
(Madrid: Xarait, 1981).

3. Ibídem.

Cuando Le Corbusier definía la institución pública como un lo-
gement prolongé, o una ‘prolongación de la vivienda’, lo que que-
ría decir es que habitar no es sólo una función privada, sino tam-
bién pública. El hombre no habita únicamente en su propia casa,
también ‘habita’ cuando participa en una comunidad, y la insti-
tución hace posible esa participación. Por tanto, el edificio públi-
co expresa los valores y las creencias comunes, o los ‘acuerdos’ de
una fraternidad, por usar las palabras de Louis Kahn.1 Mientras
que la casa es la imagen de un mundo individual, la institución re-
presenta las propiedades generales del mundo; también podría de-
cirse que ofrece una ‘explicación’ que permite una identificación
participativa. La diferencia entre la casa y el edificio público no
es absoluta, desde luego; un mundo individual siempre tiene que
ser una ‘variación’ sobre lo que suele ser significativo, mientras
que el mundo público se compone de ‘temas’ interhumanos. Es-
tos temas no sólo abarcan los valores de una sociedad en parti-
cular, sino la estructura general de ese ‘estar en el mundo’ propio
del hombre, y también el genius loci o ‘espíritu del lugar’ de un
entorno determinado. Por tanto, la vida pública no está sujeta a
un cambio continuo, sino que posee un orden básico. «El orden
es», decía Kahn; y también: «No es lo queremos, es lo que senti-
mos en el orden de las cosas lo que nos dice qué diseñar.»2 En cier-
tos momentos, las instituciones humanas –que hasta entonces es-
taban ocultas– aparecen y ponen orden en las complejidades de la
situación. «Un hombre se percató de que cierto ámbito de espa-
cios representa un profundo deseo, por parte del hombre, de ex-
presar lo inexpresable en determinada actividad humana llamada
monasterio», decía Kahn; y proseguía: «de algún modo una luz
brilla sobre la aparición de una nueva institución del hombre, lo
que le hace sentir una renovada voluntad de vivir.»3 En otras pa-
labras, cuando una institución se pone en marcha en forma de edi-
ficio público, el hombre experimenta un entendimiento en el sen-
tido de la participación y la pertenencia.

Cuando decimos que la institución pública pone de manifies-
to las propiedades generales de un mundo, se supone que su es-
pacio y su forma son algo más que meros resultados de la adap-

La institución democráticaCapítulo V



1. Le Corbusier, La Ville
radieuse (Boulogne-sur-Sei-
ne: Éditions de l’Architectu-
re d’Aujourd’hui, 1933). [La
traducción literal de esta
concepción de Le Corbusier
sería ‘la ciudad radiante’.
Nota del traductor.]

2. La expresión procede
del urbanista norteamerica-
no Melvin Webber. Véase
“Urban Place and Nonplace
Urban Realm”, en Melvin
M. Webber et al., Explo-
rations into Urban Structure
(Filadelfia: University of
Pennsylvania Press, 1964).

3. Véanse, por ejemplo,
los escritos de Jane Jacobs,
Colin Rowe y Rob Krier.

4. La crítica moderna a la
ciudad industrializada tiene
su origen en los escritos de
Friedrich Engels.

La ciudad es el problema de la arquitectura moderna. Mientras
que la planta libre y la forma abierta no suponían una pérdida de
edificios identificables, la ville radieuse o ‘ciudad verde’ represen-
tó una ruptura radical con todas las propiedades tradicionales del
lugar.1

Este concepto de ciudad abolió la cualidad figurativa de los
asentamientos con respecto al paisaje, el espacio urbano definido
y la sensación de una atmósfera o carácter local. En resumen, el
genius loci o ‘espíritu del lugar’ se evaporó, y se dejó al hombre
con una especie ‘ámbito urbano sin lugares’.2 La pérdida del lu-
gar trajo consigo, evidentemente, un debilitado sentido de la per-
tenencia y la participación; y a ello se debe que esa pérdida esté
relacionada con la alienación humana, tan común hoy en día.
Cuando el lugar pierde su identidad, el hombre ya no puede se-
guir identificándose con su entorno y decir «soy romano» o «soy
neoyorquino». Así pues, no es de extrañar que las críticas a la ar-
quitectura moderna se hayan dirigido principalmente contra la
nueva ciudad.3

Todos sabemos que la idea de una ciudad verde se introdujo
para proporcionar a los seres humanos unas condiciones de vida
más saludables. Una y otra vez, Le Corbusier señalaba las condi-
ciones inhumanas de la ciudad histórica, que se había visto obli-
gada a absorber la alta densidad de población y el intenso tráfico
de la nueva sociedad industrial; con algo de razón, Le Corbusier
llamaba a la calle tradicional la ‘calle de todos los conflictos’. En
sus críticas, Le Corbusier se hacía eco de comentarios que se re-
montaban al siglo xix, y su visión estaba influida efectivamente
por el sueño de la ‘ciudad jardín’, aunque hizo de esta idea una
interpretación fundamentalmente nueva.4 La mejor ilustración de
la visión de Le Corbusier la ofrece el Pabellón Suizo (1930), el co-
legio mayor de los estudiantes helvéticos en la Ciudad Universi-
taria de París (figura 6.1; véase también la 3.15). En ese caso, la
idea de un edificio sobre pilotis con un solárium en la cubierta
realmente funciona. Y así el solar se extiende significativamente
por debajo del edificio, entre vigorosos soportes de hormigón,
mientras que el edificio se eleva con elegancia y ligereza por enci-

La ciudad saludableCapítulo VI



1. Véase Christian Nor-
berg-Schulz, Genius loci
(Milán: Electa, 1979).

2. Walter Gropius, Inter-
nationale Architektur (Mú-
nich: Albert Langen, 1925).

3. Ibídem, página 7.

El carácter regional es una propiedad necesaria de cualquier ar-
quitectura auténtica. Puesto que todos los edificios forman parte
de un ‘aquí’ concreto, no pueden ser parecidos en todos los sitios,
sino que tienen que encarnar las cualidades particulares de un lu-
gar determinado. Desde los tiempos antiguos esta cualidad se ha
reconocido como el genius loci o ‘espíritu del lugar’1 y los edifi-
cios históricos normalmente tenían un sabor local distinto, aun-
que con frecuencia pertenecían a un ‘estilo’ general. Así es como
la arquitectura ayudaba al hombre a identificarse con ese ‘espíri-
tu del lugar’ y le proporcionaba una sensación de pertenencia y
seguridad.

Durante su etapa inicial, la arquitectura moderna no prestó
mucha atención al carácter regional. La necesidad de establecer
unos principios generales obligó a hacer cierta abstracción de las
condiciones circunstanciales, y la construcción se volvió ‘interna-
cional’. Para deshacerse de los devaluados símbolos del histori-
cismo, se tomó como punto de partida el nuevo mundo. Es sinto-
mático que el primero de los Bauhausbücher, los ‘libros de la
Bauhaus’, se llamase precisamente Internationale Architektur.2

Preparado por el propio Walter Gropius, el libro ofrecía una vi-
sión general de los nuevos edificios de muchos países, unos edifi-
cios que, pese a su diferente origen, parecían pertenecer a la mis-
ma ‘familia’. En el texto introductorio, Gropius escribía: «[...] la
voluntad de desarrollar una imagen uniforme del mundo propio
de nuestro tiempo presupone liberar de sus limitaciones indivi-
duales a los valores culturales y dotarles de una validez general.»3

Por tanto, la arquitectura moderna se volvió ‘objetiva’ en con-
cordancia con la ‘comunicación internacional’ y la ‘tecnología in-
ternacional’. Sin embargo, Gropius añadía que la arquitectura
también debía seguir siendo ‘nacional’. A Gropius no le gustaba
la palabra ‘estilo’ porque quería que la nueva arquitectura fuese
abierta y dinámica, pero la idea de ‘estilo internacional’ –intro-
ducida por Henry-Russell Hitchcock y Philip Johnson en 1931–
era una expresión fiel del estado de la cuestión en aquel momen-
to; y desde entonces ha seguido siendo una denominación útil
para distinguir la corriente principal de la década de 1920.
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1. Sigfried Giedion, Ar-
chitecture, You and Me, pá-
gina 28; versión castellana:
Arquitectura y comunidad
(Buenos Aires: Nueva Vi-
sión, 1957).

2. Ibídem, página 32.

El término monumentalidad implica que de nuestros edificios es-
peramos algo más que una mera satisfacción ‘funcional’; también
queremos que la arquitectura ‘signifique’ algo. «Las paredes se
elevan al cielo en un orden tal que estoy conmovido [...]» –escri-
bía Le Corbusier– «Esto es arquitectura.» Sigfried Giedion –que
fue el primero en establecer la exigencia de una ‘nueva monu-
mentalidad’– explicaba el término con estas palabras: «La monu-
mentalidad surge de la eterna necesidad que tiene la gente de crear
símbolos para sus actividades y para su fortuna o su destino, para
sus creencias religiosas y para sus convicciones sociales.»1 Así
pues, la exigencia de cierta ‘monumentalidad’ nació dentro del
propio Movimiento Moderno como reacción en contra de deter-
minados defectos reconocidos. En 1944 Giedion escribía: «En los
países donde la arquitectura moderna ha ganado la batalla y en
donde se le han confiado encargos monumentales que implicaban
algo más que problemas funcionales, no podemos sino observar
que falta algo en los edificios realizados. Ese ‘algo’ es una imagi-
nación arquitectónica inspirada, capaz de satisfacer la exigencia
de la monumentalidad.»2

Tal vez la palabra ‘monumentalidad’ pueda parecer descon-
certante, pero en realidad ofrece una indicación acerca de lo que
constituye este tema. En latín, monumentum significa sencilla-
mente ‘cosa que recuerda’ o, en otras palabras, cosa que tiene una
significación duradera. Por eso no hay que sentir temor respecto
a la ‘monumentalidad’. Pero si se prefiere usar una expresión me-
nos tendenciosa, podríamos decir el ‘significado en arquitectura’.
La cita de Giedion sugiere que los significados se expresan por
medio de ‘símbolos’, y de hecho la simbolización se ha converti-
do en una preocupación fundamental en nuestros días. Como ya
hemos señalado, la simbolización implica la necesidad de un len-
guaje congruente de ‘imágenes’.

Pero la naturaleza de ese lenguaje no está nada clara. En el de-
bate actual se usan muchos términos relevantes con respecto al
problema, pero no se les da una definición precisa. Por ejemplo,
¿cuál es el significado de palabras como ‘signo’, ‘símbolo’ e ‘ima-
gen’ en relación con la arquitectura, y cuál es el papel de la ‘me-
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1. Sigfried Giedion, Es-
pacio, tiempo y arquitectura
(Barcelona: Reverté, 2009),
página 305.

El propósito de la arquitectura moderna es la creación de un nue-
vo lugar donde la vida moderna pueda ‘tener lugar’. Durante el
siglo xix, el mundo industrializado se estaba convirtiendo en una
realidad. Estaban surgiendo nuevos medios de producción, nue-
vos modelos demográficos y nuevas estructuras sociopolíticas. En
resumen, había que aceptar y controlar un nuevo modo de vida.
Así pues, eran necesarias nuevas formas de entendimiento y par-
ticipación, además de la solución de los problemas prácticos. Ha-
bitar no quiere decir sólo tener un cobijo, sino también una sen-
sación de pertenencia y significación. De hecho, experimentar la
existencia como algo significativo puede considerarse la necesi-
dad humana fundamental; y la existencia significativa presupone
un lugar significativo que sea compartido en común.

Desde el principio, la arquitectura moderna se preocupó del
significado. Los primeros pioneros –como Frank Lloyd Wright,
Henry van de Velde, Adolf Loos y Hendrik Petrus Berlage, entre
algunos otros– denunciaron las ‘mentiras’ del historicismo y exi-
gieron una arquitectura nueva y auténtica. Por consiguiente, el
punto de partida del Movimiento Moderno no fue principalmen-
te el problema de la función y la tecnología, sino la exigencia de
‘honradez’. Y en este sentido, Sigfried Giedion escribía: «Según la
sencilla explicación que se ofreció más tarde, este movimiento se
desarrolló como aplicación de dos principios: el abandono de los
estilos históricos y –como consecuencia de ello– el uso como cri-
terio de la fitness for purpose, la ‘adecuación a la función’. La ex-
plicación es correcta en cuanto a que estos dos factores desempe-
ñaron su papel, pero no llega lo bastante lejos. El movimiento
extraía su fuerza de las exigencias morales que eran su verdadero
origen. Se lanzó el lema ‘¡Acabemos con esta atmósfera infec-
ta!’.»1

Como consecuencia de ello, el Movimiento Moderno prestó
mucha atención a cuestiones de ‘honradez’ y ‘moralidad’, y en ge-
neral buscó la recuperación de unas formas auténticas y origina-
les que pudiesen sustituir a los ‘símbolos devaluados’ del histori-
cismo. Así pues, el movimiento desarrolló los principios generales
del ‘funcionalismo’ y el ‘estructuralismo’ creyendo que la expre-
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Los principios de
la arquitectura moderna

Editorial Reverté
www.reverte.com

Este libro tiene como propósito fundamental explicar en qué con-
siste la arquitectura moderna. Esto podría parecer bastante pre-
tencioso, pero actualmente circulan tantos malentendidos que
aportar cierta claridad se ha convertido en una necesidad urgen-
te. Por razones de justicia, es preciso recordar lo que realmente
quería el Movimiento Moderno y poner de manifiesto lo que
efectivamente consiguió. Algunos autores sostienen que el Movi-
miento Moderno es una ‘mistificación’, que en realidad los ar-
quitectos modernos no tenían ninguna ‘ideología’ en común y
que, por tanto, la arquitectura moderna no existe. Sin ninguna
duda, el Movimiento Moderno tenía un fundamento y una orien-
tación, y sólo cuando se comprenda esto podremos hacer una
evaluación justa de sus resultados, incluidos los empeños posmo-
dernos. De este modo encontraremos un punto de partida para
continuar la búsqueda de una arquitectura democrática para
nuestra época.

La exposición empieza con un breve examen del nuevo mun-
do y de la necesidad que tiene el ser humano de orientarse en él e
identificarse con él. En general, la arquitectura satisface esta ne-
cesidad por medio de la organización espacial y la articulación
formal. La respuesta moderna a este problema se explica en dos
capítulos, uno sobre la ‘planta libre’ y otro sobre la ‘forma abier-
ta’. Tres capítulos –sobre la ‘casa’, la ‘institución’ y la ‘ciudad’–
muestran cómo se dio una aplicación concreta a la planta libre y
a la forma abierta. En otros tres capítulos más se indica cómo el
movimiento –tras su fase ‘heroica’– pretendió ampliar su alcance
hasta abarcar el problema del significado. Y por ello se estudian
las nociones de ‘regionalismo’, ‘monumentalidad’ y ‘lugar’.

Esta versión castellana es una edición completamente revisada
del original de 1988 y tiene como propósito no sólo poner al día
el libro, sino también hacerlo accesible a los estudiantes.
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